
Reposición del Menhir del Puig ses Forques, en el termino 
municipal de Calonge 

Por LUIS ESTEUR CRURNRS 

S I T U A C I O N . —• Los llanos de Palamós y de mciuc cl mar; al Escc, cl llano de Palamós; al 

Calonge estan separados poi el Colíet de Sant An- Ocstc, cl de Calonge, en segundo témiino la co-

toni, ccrcano al mar, y el Pi^'ig ses Forques, algo Ima dondc psta situado el menhir Terme de Bellm 

mas al interior. E n la cima del ultimo se halla y, mas lejos aún, las montaiías de Vallbancra y 

emplazado el menhir, que dista del niar cosa de Romanya de la Selva; al Noroeste, Calonge y la 

un kilómetro y esta a 50 metros sobre el nivel del meseta de Castell Barrí, csfación romana. Desde el 

mismo. Pertenece a la barriada de San Daniel, Puig ses Forques, por tanto, se ven los lugares don-

ayuntamiento de Calonge. de estan emplazados diversos nionumcntos mega-

Se puedc llegar al menhir desde la última po- líticos, lo que evidencia que sus constructores po-

blación citada y desde Palamós; pcro el camino dían comunicarse por medio de fogatas, por 

ejemplo. 

Hemos localizado su situación 

en cl mapa niim. 366 del Institu-

co Geografico y Cata^tral a esca

la 1: 50.000 y nos ha dado 41" 

5V 28 'Mati tud y 6 M 7 M 6 " lon-

gitud. 

EL M E N H I R . — F u i dado 

a conocer por don Manue l Cazu-

rro (1) que lo considero derribado. 

Es muy posible que así fuera por-

que a dos metros al SudoesCe del 

lugar dondc ahora esta emplazado 

hay lo que Matías Pallarès (2) lla

ma vestigis d'obra de morter, o 

restes dels fonaments de les for

ques, de las cuales toman nombre 

el montículo, el menhu' y el dol

men ; L. Barceló Bou aíïade que 

dichas horcas foren aixecades en 

senyal de vassallatge pel Comte 

de Palamós, possiblement (3). 

Tiene sccción rectangular y mide 2'40 por 1*05 

d,e la S.A.R.F.A. Desde aquí al menhir habra unos por 0'60 metros; su períme.tro maximo es 3'20 

15 minutos de camino suavemente inclinado; metros. Es cl mas voluminoso de todos los de la 

mientras vaya subiendo, pucde el excursionista ad- comarca; le heraos calculado un peso aproximado 

mirar el beílo paisaje del liano de Calonge circun- de unos 3.000 a 4.000 Kg. 

dado por las Gabarras y el mar. Los coche.s partí- Como otros, presenta pn la parte alta la típica 

culates pueden subir hasta el Manso Falet, con lo escotadura. 

que la distancia al menhir queda reducida a la SU R E P O S I C I Ó N . — De acuerdo con el IIus-

mirad. trísimo senor Delegado Provincial del Servicio N a -

Desde el monoli.to se divisa: al Nor te , Manta- cional de Excavaciones Arqucoiógicas, nucstro que-

gl·lt dondc hay una cista dolmcnica; ni Sur, a unos rido amigo don Miguel Oliva Prat, el 23 del pasa-

25 metros, el dolmen del mismo nombre —que do marzo lo levantamos. N o s prestaron su concur-

procuraremos restaurar y estudiar en fecha próxi- so la Excma. Diputación Provincial de Gerona, los 

ma—, mas Icjos cl Collet, cstación romana, y fïnaL Aviintamientos de San Feliu de Guíxols, Calonge 
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flspeclo del menhir anies de los írabajos de reposicíüii 

mas corto es el que sale del Hotel Serra (antes Ho 

tel Falct), punto de parada de los cochcs de línca 



y Palamós; el propietario de! terreno don Luis Sa-

liné; el grupo de Calonge que dirige el Delegado 

Local del S. N . de E. A . don Pedró Cancr ; el 

de Palamós que actua bajo los auspicios del M u -

seo Can ds la Costa Brava, don Francisco Pujol, 

el senor Vincke y varios particulares mas, de entre 

los cuales hemos de citar de manera especial a 

nuestros ya habituales colaboradores Francisco Cas

telló, Ricardo Pla y Juan y Bartolomé Auladell. 

La reposición empezó a las siece y mcdia y ter

mino a las cmco de la tarde. Trasladamos el mo-

nolito varios mpcros en dirección No i t c , a fin de 

situarlo en lugar mas alto; lo colocamos en un 

hoyo que en el terreno rocoso había y rellenamos 

con piedras el espacio libre; finalniente lo afirma-

mos todo con cemento. 

Emerge 2 '10 m. y queda enterrado 30 cm. 

C A Z O L E T A S . — Seg-ún tenemos entendido, 

don Migue l Oliva fué el pnmcro que menciono 

las cazoletas de este mcnbir (4). La cara que en 

niayor núm.ero las tiene, estaba en contacto con el 

suelo però algunos entusiastas del Museo de Pa

lamós volvieron el monolito de costado v las cazo

letas quedaron bien visibles, dieciocho en una cara 

—d,e ellas, cuatro en la misma arista—, y una en 

la otra. El diametro varía de 9 a 4'5 cm. y la pro-

fundidad, de 4 a 0'5 cm., aunque la mayoría son 

de 5 a 7 cm. la primera medida y de 1 a 2'5 cm. la 

segunda. 

Estudiado cl conjunco de las cazoletas anota-

m o s : dos grupos de dos cazoletas; un gtupo de 

cinco formando angulo rccto; una cazoleta sola 

en la cara contigua; y tres grupos formando .trian-

gulo. 
Estudio comfarativo. E n nuestra comarca son 

de sccción rectangular como el del Fl·iig ses For

ques, el menhir de les Goges (Vallbanera), el Ter

me Gros 0 CreH d'En Barraquer y el Terme de 

Belliu. 

Presentan igualment^ escocadura el de les Goges, 

el Terme Gros y el de La Murtra, 

El mas alto es el de La Murtra que mide 2'35 

metros sobre el nível del suelo y 3'05 m. en total; 

,el menor es el del Mas de la Font con V60 m . so

bre el nivel del suelo. El del Puíg ses Forques es 

el secundo en altura; como bemos dicbo, emers^e 

2*10 m. y su medida total es 2'40 m. 

Esta en el mismo pico dj2 una colina, como el 

Terme de BelUu y en plena zona dolménica como 

la mayoría de elles. Aquí , incluso parecc que for-

man un mismo conjunto con el dolmen pues la 

distancia que los separa es solament;e de unos 25 

metros. 

Però lo mas intercsante de este menhir son mdis-

cuciblemcnte las cazoletas de que va hemos habla-

do. E n nupstra comarca hallamos de semejantes 

en los monolitos siguientes: menhir de les Goges 

(situación: 41" 50 ' 5 " de latitud y 6"̂  42 ' 3 8 " de 

longitud), 5 cazoletas cuyo diametro oscila de 5 a 

7 cm. y su proEundidad, de 0'2 a 2'5 cm. ; Terme 

de Belliu (41" 50 ' 10" y 6" 45 ' 53"), y cazoletas de 

4'5 a 6 cm. dp diametro y de 1 a l 'S cm. depro-

fundidad. La mayor parte de ellas tienen 6-7 cm. de 

diametro y r 5 - 2 cm. de profundidad. 

N o crccmos que las cazoletas fueran hpchas 

orientadas en determinada dirección, pues aunque 

la mayoría miran al Este-Sudeste, en los dos úni-

cos mcnhines que las hemos podido estudiar aque

lla varía del Nor te al Sudocste. 

çjQué rcprcsentan estàs cazoletas? H a y diversas 

hipòtesis però, hasta el momento, no podemos in-

ciinarnos por ninguna de ,ellas. 

Solamente podemos decir que, en la comarca 

comprendida entre San Felíu de Guíxols, Palamós 

y Romanya de la Selva, presentan tambíén cazo

letas los dólmenes sigui.entcs: cl del Camp d'En 

Güitó, una de 12 por 6 '3 cm. en una piedra de la 

entrada; la Cova d'En Daina, una de 6 por 1*5 cm. 

£s(ado aclual del menhir 

en la parte alta de la segunda losa de la camara, 

a mano derecha, mlrando al fondo de la misma, 

y dos en una piedra dpi crómlech; en el agrupa-
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miento Pedres dretes d'En Llobcres hay otia en 

la parte baja de una piedra de la cabecera : su for

ma es de tronco de cono rpmatado por un cilindro; 

el diametro excerior ticne 6 cm., el del cilindro 2'5 

y la altura tocat es de 3 cm. N o citamos las del sc-

pulcro de corredor del Mas Bousarenys porque aun-

que las mencionan los doctores Obeimaier y Pcri-

cot, a nuestro entender son naturaies, producto de 

la erosión del granito por los agcntps atmosfcricos. 

Según ei ultimo de los prehiscoriadores cítados 

(5), también bay cazolecas en dos losas del costado 

y en una de la cubicrta del megalito de la Talaia 

y en la cara mterior de una losa del dolmen de las 

Ríiines, ambos en Vilajuiga. N o sabemos si se tra-

ta de cazoletas como las que estudiamos o si son 

naturaies, a semejanza de las del dolmen del Mas 

Bousarenys. 

Por nuestro amigo senor Ruiró sabemos que bay 

dos cazoletas en la parte media de la losa de cabe

cera de la Creu d'En CohertelU (Rosas). Però cxa-

minadas varias focografías, no cenemos la seguri-

dad de que las cazoletas tengan la forma típica de 

casquetc csfcrico. 

Tambicn M n . Serra Vilaró da cuenta (6) de 

cinco cazoletas semcjantes, que se hallan en un pe-

dazo de cubierca del dolmen dp Llanera; las medi-

das son parecidas a las de nuestros menhires. Cua-

tro de ellas tíenen 5 cm. de dïametro y l - r 5 cm. de 

profuiídidad; la otra es ovalada, con diametros de 

12'5 por 11 cm. y 6 de profundidad. Por las mMi-

das, no nos cxtraííaría que la iilcmia fueia natural. 

Según cste escritor, en algunos países recogen cl 

polvo y cl agua que en las cazoletas se acumula 

y lo utilizan en la supers.ticiosa curandería popular; 

cüstumbrc que no puede aplicarse a las nuestras por 

estar en paredes verticales. 

Los verracos extremenos presentan cazoletas se-

mejances agrupadas frecuentemence en forma trian

gular (7). Es curjoso que varias de ellas estan al 

lado de signos cuyo valor se desconoce, però algu

nos de los cLiales son parccidos a los de la cubicrta 

del Barranc (Espolla). 

Cuando acompaííamos al Profesor aleman doc

tor Sprockboff a visitar nuestra zona dolménica y 

le mostramos la cazolcta del dolmen del Camp d'En 

Güitó, nos informo que otras semejantes a éstas 

abundan en las losas de los dólmenes alemanes. 

En el Rosellón también las hay abundantes —de 

2 a 8 cm. de diàmetre— en diversos dólmenes y 

rocas (8) y abundan en las insculturas gallegas (9). 

C O N C L U S I O N . — En un trabajo que pró-

ximamcnte daremos a la imprenta, estudiamos los 

seis menhires que conocemos de la comarca com-

prendida entre San Feliu de Guíxols, Palamós y 

Romanya de la Selva. Es pvidcnte que forman par

te de una umdad mas extensa. Seria interesante, 

poi- tanto, que en las comarcas vecïnas se hicieran 

estudio? parecidos al nuestro. De su conjunto, tal 

vez podrían deducirse conclusiones mas sólidas que 

las que nosotros podemos presentar, aunque mu-

cho nos tememos que algunas de las importan.tes 

facetas que los menhires presentan sean para los 

hombres de hoy otro cotó cerrado, de que hablaba 

el eminente P . Pujiula en el interesantísimo articu

lo publicado en el número anterior de esta RE
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